
Se conmemora este año el cuarto centenario de la
muerte de Miguel de Cervantes, el escritor español de
mayor reconocimiento internacional y autor de una de las
obras más influyentes de la literatura universal, El
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha (1605). El
interés de esta extraordinaria obra en medicina fue pron‐
to reconocido; basta recordar la recomendación que
Thomas Sydenham (1624‐1689) le hizo a Richard
Blackmore, poeta y médico de cámara de Guillermo III,
indicándole que leyera el Quijote para ser mejor médico1.

Desde el lejano siglo XVII los aspectos médicos de
esta obra se han analizado en numerosas ocasiones. Con
motivo de la celebración de sus cuatrocientos años se
publicaron dos obras monográficas muy interesantes
para disponer de una visión amplia de la obra cervantina
en el contexto médico. La primera es un libro recopilato‐
rio de artículos publicados por autores españoles en el
ámbito del análisis de la locura2. Recoge un importante
número de colaboraciones, entre las que se encuentran
capítulos de Ramón y Cajal, Castilla del Pino, Gracia
Guillén, López Ibor, Ortega y Gasset y Unamuno, entre
muchos otros. La segunda obra, que contiene un gran
número de aportaciones especialmente en el ámbito lite‐
rario‐médico, es un número monográfico de Panace@
muy recomendable para los interesados en este aspecto
de la obra de Cervantes3.

Obviamente, el consejo de Sydenham no es la
única referencia que puede encontrarse sobre el interés
médico de la obra cervantina. Bravo Vega4 realizó un
interesante análisis sobre las citas históricas hechas por
médicos. Destaca, en este sentido, el psiquiatra Félix

Martí Ibáñez (1911‐1972) quien escribió que “lo cierto es
que leyendo el Quijote puede aprenderse Medicina, no
sólo de tiempos de Felipe III, sino de toda la Historia”5.
Sin embargo, quizá la monografía más exhaustiva sobre
la opinión de los médicos sobre el Quijote sea un trabajo
de Sánchez Granjel publicado ya hace algunos años6. Esta
publicación recoge asimismo un detallado análisis de la
multitud de trabajos publicados sobre este aspecto tanto
por médicos como por no médicos, con motivo del tercer
centenario de la publicación del Quijote en 1905; entre
estos destacan Rafael Salillas y su trabajo sobre la
influencia de la obra Examen de Ingenios del doctor Juan
Huarte en la locura de Alonso de Quijano7, Santiago
Ramón y Cajal y el modelo de ‘quijotismo’ para la rege‐
neración social española8, el catedrático de Fisiología e
ilustre cervantista José Gómez Ocaña sobre el autor del
Quijote y la génesis de la obra9 y Ricardo Royo Vilanova
sobre el tema de la locura del protagonista10. Como
muestra del interés de esta obra entre los médicos inclu‐
so se ha escrito que Sigmund Freud aprendió español
para poder leer el Quijote11 y así poder comprender la
exposición de la locura del protagonista en el idioma ori‐
ginal. Otra contribución importante en el ámbito psicoló‐
gico y psicosomático proviene de la obra de José
Goyanes, quien publicó un interesante análisis sobre la
interpretación biotipológica del Quijote12. En ella, parte
de la doctrina de Kretschmer para relacionar las caracte‐
rísticas físicas de los personajes con las psicológicas, un
elemento que Cervantes emplea para definir muchos de
los personajes del Quijote6.

Sin embargo, el interés de los médicos por el
Quijote no ha sido siempre bien visto. Así, por ejemplo,

El interés de la obra de Cervantes en medicina. El Quijote ¿más allá
de la locura?

Josep‐E Baños, Elena Guardiola
Departamento de Ciencias Experimentales y de la Salud. Universitat Pompeu Fabra. Barcelona (España).

Autor para correspondencia: Josep E Baños. Correo electrónico: josepeladi.banos@upf.edu

Recibido el 9 de septiembre de 2016; aceptado el 11 de septiembre de 2016.

RMC                                      Editorial JMM

136
Rev Med Cine 2016; 12(3): 136‐139                                     © Ediciones Universidad de Salamanca                                       J Med Mov 2016; 12(3): 136‐139

Como citar este artículo: Baños JE, Guardiola E. El interés de la obra de Cervantes en medicina. El Quijote ¿más allá de la locura?. Rev Med Cine [Internet] 2016;12(3): 136‐139.

The interest of the works of Cervantes: The Quixot, beyond the madness?



Unamuno escribía con motivo del tercer centenario de
su publicación: “De cuantos comentadores caen sobre el
Quijote, no los hay más temibles que los médicos. Al
punto se meten a escudriñar de qué especie era la locu‐
ra de Don Quijote, su etiología, su sintomatología y hasta
su terapéutica. ¿Que Don Quijote está loco? Bien, ¿y
qué?”13. Se puede entrever una crítica a la obra de
Hernández Morejón14 en la vehemente afirmación del
escritor vasco, la primera que analizó médicamente el
Quijote y a la que nos referiremos más adelante.

La importante contribución del Quijote al conoci‐
miento de la locura, que se considerará después en más
detalle, ha oscurecido otros aspectos médicos. Bravo
Vega4 cita, por ejemplo, el interés por la traumatología
dado al importante número de hechos traumáticos que
suceden en toda la obra15. Asimismo, existe una amplia
descripción de los métodos empleados para su tratamien‐
to, generalmente quirúrgicos pero con la utilización de
métodos míticos como el ‘aceite de Aparicio’ o el ‘bálsa‐
mo de Fierabrás’4. Los remedios naturales, basados en la
obra de Dioscórides, aparecen repetidamente en la obra,
como el romero, el laurel, el ruibarbo o la achicoria4.
También aparecen referencias a trastornos endocrinoló‐
gicos, especialmente los sexuales, que fueron analizados
con un cierto detalle por Marañón16. Asimismo, se han
realizado análisis sobre enfermedades dermatológicas
con descripciones de la lepra, las verrugas, la sífilis, la tiña
o la pediculosis, entre otras afecciones mucocutáneas17.
Finalmente, la obra ilustra diversos casos de epilepsia con
el lenguaje habitual de la época18. 

Sin embargo, el aspecto médico que más interés
ha despertado es el psiquiátrico, representado por la
locura de Don Quijote y que le llevó a ser considerado,
poco después de la publicación de la obra, como un
icono de la enfermedad mental. Es necesario recordar
que, en el análisis médico del Quijote realizado hace ya
ciento ochenta años por Antonio Hernández Morejón, el
autor inicia la obra con un elogio del interés psiquiátrico
que contiene: “Si los talentos sublimes de Cervantes, si
su imaginación fecunda, si la riqueza y gracias de su esti‐
lo, si el objeto que se propuso, en fin, de desterrar la frí‐
vola y perjudicial afición á la lectura de libros de
Caballerías, que consiguió con su obra inmortal del
Quijote, no hubieran difundido su nombre por todo el
mundo; aun merecería ser aplaudido en la república lite‐
raria de los Médicos por su mérito singular en la parte
descriptiva de esa especie de locura que hoy llaman
Monomanía“14. Tras un prolijo análisis de todas las mani‐
festaciones de la enfermedad, su tratamiento y evolución
en la obra cervantina, Hernández finalizó con un elogio‐
so comentario‐recomendación: “La historia del ingenioso
hidalgo D. Quijote está trazada según todas las reglas del
arte de la medicina; y hay muy pocos médicos, que al
describir las enfermedades tengan tan presentes como

Cervantes los requisitos científicos que exige el modo de
trazar la historia de una enfermedad, cosa muy árdua y
difícil, según dijo Sidenham”14. En los años siguientes, el
Quijote siguió siendo motivo de interés para los médicos,
y en especial entre los franceses, tras la reimpresión de la
obra de Hernández Morejón en 18626. En España fue
motivo de análisis por importantes especialistas como
los catalanes Pere Mata i Emili Pi i Molist. Este último, ya
especialista en enfermedades mentales en esa época,
escribió en 1886 un extenso volumen en el que recogía
un análisis psiquiátrico de la enfermedad de Don Quijote,
en el que concluyó que padecía “una monomanía de
engrandecimiento, caracterizada por un concepto deli‐
rante fijo, primario, fundamental o constituyente, y otros
secundarios, ya fijos, ya fugaces; por ilusiones de la vista,
una del tacto y otra del olfato, y alucinaciones del oído,
aquellas y estas accidentales; y por una lesión constante
de la sensibilidad afectiva en forma de erotomanía”19.
Más tarde, Royo Vilanova refinó el diagnóstico psiquiátri‐
co, dictaminando que “Padeció Alonso Quijano una para‐
noia crónica o delirio sistematizado o parcial de tipo
expansivo, forma megalómana y variedad filantrópica”10.
Los veinte años transcurridos desde la obra de Pi i Molist
habían visto el desarrollo de la psiquiatría y la invención
de términos mucho más modernos, como comenta
Granjel6. En los años siguientes se produjeron múltiples
interpretaciones de la enfermedad de Alonso Quijano.
Quizá la más interesante del pasado siglo fue la de
Vallejo‐Nágera quien publicó en 1958 una revisión de sus
diferentes interpretaciones históricas para concluir que
“todas y cada una de las aventuras del Ingenioso Hidalgo
son congruentes con la paranoia que padece”20. Sin
embargo, no todos los psiquiatras de la época estaban de
acuerdo. Así, para Rey Ardid, Don Quijote “es un tipo
alienado un tanto convencional, más literario que cientí‐
fico […] el “gran loco de la literatura universal”, no pasa
de presentar una locura literaria”21. Sarró Burbano opinó
en la misma dirección y señaló que tan solo era un loco
literario22. Pero no fueron éstas, por supuesto, interpre‐
taciones definitivas. Más recientemente, Ezpeleta ha
escrito que, en realidad, sufría delusiones e ilusiones que
caracterizaban claramente su delirio23, mientras que
otros autores han insistido en la presencia de un trastor‐
no delirante paranoico24,25. 

Las notables e interesantes descripciones de
temas médicos realizadas en las obras de Cervantes, que
merecieron el comentario elogioso de Sydenham, ¿de
dónde provenían? Es posible que algunos aspectos de la
vida de Cervantes tuvieran mucho que ver. Su padre,
Rodrigo de Cervantes, era médico y cirujano, por lo que
es muy probable que el ambiente familiar y la posible
consulta a la biblioteca paterna le permitieran adquirir
no pocos conocimientos médicos que luego le resultarí‐
an muy útiles para su actividad literaria26. Además, él
mismo experimentó diversas enfermedades además de
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las heridas que sufrió en la batalla de Lepanto, que ame‐
nazaron su vida y quizá se la hubieran arrebatado de no
ser tratadas por Gregorio López, médico de Carlos V.
Quizá de estas experiencias, y su entorno familiar, provie‐
ne el respeto con que Cervantes trató generalmente la
figura del médico en su obra27. Esta situación de trato
benéfico no era común en su tiempo, donde los médicos
eran objeto de burla, crítica y maltrato constante por los
autores de la época27. Cervantes no deja, sin embargo,
de reflejar la mala fama que esta profesión tenía entre la
gente de su tiempo. A este respecto, comentaba así su
opinión el licenciado Vidriera: “Todas las personas de
que necesidad tratamos, nos pueden hacer algún daño;
pero quitarnos la vida sin quedar sujetos al tenor del tes‐
tigo, ninguno; sólo los médicos nos pueden matar: nos
matan sin temor y a pie quedo sin desenvainar”28. 

Para Vallejo‐Nágera, “el mérito de Cervantes, con
ser inmenso, no solamente es literario, sino también el
de habernos legado prototipos de enfermos mentales
que coinciden exactamente con los que admite la ciencia
moderna […] lo que asombra es imaginarse una serie de
aventuras tan concordantes con el delirio que la novela
parece una historia clínica”20. La razón sería la capacidad
de observación de Cervantes, que le permitió en su vida
observar el comportamiento de personas que habían
perdido la razón6. Recientemente, Martín‐Araguz et al.29

han insistido en la teoría ya citada de Salillas7 sobre la
influencia de la obra de Juan Huarte30 en el perfil psico‐
lógico de los personajes del Quijote. En el libro de
Huarte, diversos elementos caracterológicos, como los
temperamentos ‘sanguíneo’, ‘colérico’, ‘melancólico’ o
‘flemático’, pudieron ayudar sin duda a la definición del
perfil psicológico de algunos de los personajes cervanti‐
nos. Esta obra tuvo gran predicamento entre los literatos
del Siglo de Oro, pero no existe referencia alguna a ella
por parte de Cervantes, por lo que debemos dejarlo en el
ámbito de la especulación, con más o menos sospechas.
Según López‐Muñoz et al.31 no fue sólo la obra de Huarte
la que ejerció influencias en la obra cervantina.
Cervantes poseía una notable biblioteca de la cual pudie‐
ron partir muchas de las ideas médicas que se plasmaron
en sus novelas. Estos autores insisten en esta dirección y
aportan, como ejemplos, algunas de las obras que tenía
Cervantes: Elogio de la locura de Erasmo de Rotterdam,
el Dioscórides de Andrés Laguna y el opúsculo, menos
conocido, Dignotio et cura affectuum melancholicorum
(1569) de Alfonso de Santa Cruz. Es muy probable, por
tanto, que Cervantes uniera algunas lecturas a su induda‐
ble capacidad de observación. 

En conclusión, el Quijote es una obra de notable
interés para conocer la situación y las creencias de la
medicina de finales del siglo XVI. Adelanta algunos ele‐
mentos que serían mucho más reconocidos siglos des‐
pués, como las clasificaciones biotipológicas, y define

con una notable exactitud toda una serie de cuadros
médicos, especialmente psiquiátricos, que no serían bien
caracterizados hasta muchos siglos después.
Obviamente, no compartimos completamente las pala‐
bras de Sydenham pero tampoco dudamos que los pro‐
fesionales de la medicina pueden obtener un notable
provecho de su lectura y, sobre todo y muy especialmen‐
te, una gran diversión.
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